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V.  Dios mío, ven en mi auxilio. 
 
R.  Señor, date prisa en socorrerme. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya. 
 
HIMNO 
 
La noche, el caos, el terror, 
cuanto a las sombras pertenece 
siente que el alba de oro crece 
y anda ya próximo el Señor. 
 
El sol, con lanza luminosa, 
rompe la noche y abre el día; 
bajo su alegre travesía, 
vuelve el color a cada cosa. 
 
El hombre estrena claridad 
de corazón, cada mañana; 
se hace la gracia más cercana 
y es más sencilla la verdad. 
 
¡Puro milagro de la aurora! 
Tiempo de gozo y eficacia: 
Dios con el hombre, todo gracia 
bajo la luz madrugadora. 
 
¡Oh la conciencia sin malicia! 
¡La carne, al fin, gloriosa y fuerte! 
Cristo de pie sobre la muerte, 
y el sol gritando la noticia. 
 
Guárdanos tú, Señor del alba, 
puros, austeros, entregados; 
hijos de luz resucitados 
en la Palabra que nos salva. 
 
Nuestros sentidos, nuestra vida, 
cuanto oscurece la conciencia 
vuelva a ser pura transparencia 
bajo la luz recién nacida. Amén. 
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Ant. 1.  Contra ti, contra ti solo pequé, Señor, ten misericordia de mí. 
 

SALMO 50 
A dos coros 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. 
 
Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. 
 
En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio resultarás inocente. 
Mira, en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre. 
 
Te gusta un corazón sincero,  
y en mi interior me inculcas sabiduría. 
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 
lávame: quedaré más blanco que la nieve. 
 
Hazme oír el gozo y la alegría, 
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa. 
 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 
 
Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso: 
enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. 
 
Líbrame de la sangre, oh Dios, 
Dios, Salvador mío, 
y cantará mi lengua tu justicia. 
Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
 
Los sacrificios no te satisfacen: 
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
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Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 
un corazón quebrantado y humillado, 
tú no lo desprecias. 
 
Señor, por tu bondad, favorece a Sion, 
reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios rituales, 
ofrendas y holocaustos, 
sobre tu altar se inmolarán novillos. 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant.  Contra ti, contra ti solo pequé, Señor, ten misericordia de mí. 
 
Ant. 2.  Reconocemos, Señor, nuestra impiedad; hemos pecado contra ti. 
 

CANTICO Ger 14, 17-21 
Solista 

 
I miei occhi grondano lacrime	* 
		notte e giorno, senza cessare, 
 
Da grande calamità è stata colpita 
				la figlia del mio popolo,	* 
		da una ferita mortale. 
 
Se esco in aperta campagna, 
				ecco i trafitti di spada;	* 
		se percorro la città, ecco gli orrori della fame. 
 
Anche il profeta e il sacerdote	† 
		si aggirano per il paese	* 
		e non sanno che cosa fare. 
 
Hai forse rigettato completamente Giuda,	* 
		oppure ti sei disgustato di Sion? 
Perché ci hai colpito,	* 
		e non c'è rimedio per noi? 
 
Aspettavamo la pace, ma non c'è alcun bene,	* 
		l'ora della salvezza ed ecco il terrore! 
 
Riconosciamo, la nostra iniquità, Signore,	† 
		l'iniquità dei nostri padri:	* 
		contro di te abbiamo peccato. 
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Ma per il tuo nome non abbandonarci,	† 
non render spregevole il trono della tua gloria.	* 
Ricordati! Non rompere la tua alleanza con noi. 
 
Ant.	Riconosciamo, Signore, la nostra colpa, contro di te abbiamo peccato. 
 
Ant. 3.  El Señor es Dios, y nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 

SALMO 99 
Un coro 

 
Aclama al Señor, tierra entera, 
servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 
 
Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
Entrad por sus puertas con acción de gracias, 
por sus atrios con himnos, 
dándole gracias y bendiciendo su nombre: 
 
«El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades». 
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant.  El Señor es Dios, y nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
LETTURA BREVE		2 Cor 12, 9b-10	
Mi vanterò ben volentieri delle mie debolezze, perché dimori in me la potenza di Cristo. 
Perciò mi compiaccio nelle mie infermità, negli oltraggi, nelle necessità, nelle 
persecuzioni, nelle angosce sofferte per Cristo: quando sono debole, è allora che sono 
forte. 
 
SILENCIO 
 
RESPONSORIO 
 
V.  En la mañana hazme escuchar tu gracia. 
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R.  En la mañana hazme escuchar tu gracia. 
 
V.  Indícame el camino que he de seguir. 
 
R.  Hazme escuchar tu gracia. 
 
V.  Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 
R.  En la mañana hazme escuchar tu gracia. 
 
BENEDICTUS (Lc 1, 68-79) 
 
Ant.  El Señor ha visitado y redimido a su pueblo. 
 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
ha realizado así la misericordia que tuvo con 
nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días 
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tiniebla 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant.  El Señor ha visitado y redimido a su pueblo. 
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PRECES: 
 
V.  Elevemos los ojos a Cristo, que nació, murió y resucitó por su pueblo, diciendo 
confiados: 
 
R.  Salva, Señor, a los que redimiste con tu sangre. 
 
1.  Te bendecimos, Señor, a ti que por nosotros aceptaste el suplicio de la cruz 
 
—  y nos redimiste con tu preciosa sangre. 
 
2.  Tú que prometiste a los que en ti creyeran un agua que salta hasta la vida eterna, 
 
—  derrama tu Espíritu sobre todos los hombres. 
 
3. Hai inviato i tuoi discepoli ad evangelizzare le genti, 
- sostieni i missionari del vangelo perché si estenda in ogni luogo la vittoria della croce. 
 
4. Rivolgi il tuo sguardo di bontà ai malati e ai sofferenti, che hai associato alla tua croce, 
- sentano il conforto della tua presenza. 
 
Padrenuestro 
 
Oración conclusiva 
 
V.  Ilumina, Señor, nuestros corazones y fortalece nuestras voluntades, para que sigamos 
siempre el camino de tus mandatos, reconociéndote como nuestro guía y maestro. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos. 
 
R.  Amén. 
  




